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ADVERTENCIA 
De Ex libris. = a. 

CON el título Preliminar a una Colección de Ex libris nacionales y extranjeros, publicó el ilustre acadé-
mico, polígrafo y coleccionista D. Bernardino de Melgar 
y Abréu, Marqués de San Juan de Piedras Albas y de 
Benavites, un opúsculo que vio la luz en Avila el día 
de Todos los Santos del año 1934, impreso en la «Ofi-
cina tipográfica a cargo de Antonio M . Ibáñez », según 
reza su colofón. La edición se componía de cien ejem-
plares numerados, en tamaño octavo, regular papel y 
modesta tipografía, y fué realizado con objeto de servir, 
como su nombre proclama, para encabezar la notable 
colección que reunió su autor (más de dos mil ejempla-
res, encuadernados en veintisiete volúmenes), y que a 
su muerte legó a la Real Academia de la Historia, cuya 
medalla de número ostentó durante veinticuatro años. 
Tan reducida tirada ha quedado perdida en su casi 
totalidad, habiéndome cabido la fortuna de conservar 
uno de los escasos ejemplares subsistentes; y recogiendo 
los estímulos recibidos de buenos amigos bibliófilos, 
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aficionados y coleccionistas, me decido a llevar a cabo 
esta segunda edición, facilitando de este modo su difu-
sión y conocimiento y cooperando a enriquecer, con la 
autoridad de su autor, la escasa bibliografía española 
sobre tan sugestiva materia. 
La segunda edición que ahora aparece, llevada mo-
destamente de mi mano, va revestida de mejor ropaje 
tipográfico y aumentada con algunas ilustraciones y notas 
que sería mi deseo contribuyeran a dar mayor valor al 
texto original. También, y en gracia al interés del tema, 
se ha adicionado en forma de apéndice un catálogo biblio-
gráfico sobre ex lihris, que reputo muy interesante para 
todos aquellos que sientan esta noble afición, que afor-
tunadamente está experimentando un halagüeño resurgir 
después del letargo en que se sumió a partir de los pri-
meros años de este siglo. 
Aquí debía dar por terminada mi tarea; pero antes 
de dar paso a la edición del folleto del Marqués de San 
Juan de Piedras Albas, la admiración y el cariño se 
imponen, y siento el íntimo remordimiento de dejar 
escapar de entre las manos esta coyuntura, quizá única, 
de tributar mi modesto homenaje al recuerdo imborrable 
de su figura y de su obra. Para ello, pienso que ninguno 
tan afectivo y familiar como trazar en unas líneas, las más 
breves posibles—compendio de mis recuerdos en forma 
de bosquejo biográfico—, en las que intentaré recoger 
algunos de los datos más salientes de su dilatada y noble 
existencia, así como una ligera enumeración de su obra 
ingente de trabajador incansable, y tomando de plumas 
autorizadas los elogios que mereció «una de las figuras 
de que puede con razón envanecerse la España del pri-
mer tercio del siglo xx »*. 
Magnífica figura, en efecto, y que su sucesor en la 
Real Academia de la Historia, el doctísimo Agustín 
González de Amezúa, habría de retratar magistralmente 
utilizando aquellas palabras del cronista Luis Cabrera de 
Córdoba cuando en su De Historia.—Para entenderla 
ty escribirla (Madrid, 1611) discurría sobre las dotes 
y calidades que ha de tener aquel que haya de dedicarse 
a su cultivo: «El historiador ha de saber buenas letras, 
ser docto en las antigüedades, práctico en el mundo 
y que lo haya peregrinado, hombre áulico, versado en 
los negocios públicos, inquisidor de los hechos ocultos, 
entero, urbano, medido y estudioso, de gran seso, bon-
dad y justicia, moderado en sus afectos, que tenga 
hacienda con qué vivir y no espere ni tema...» a 
1 ANTONIO GOICOECHEA : Prólogo a Héroes y mártires de la aristocracia 
española, pág. n . (Madrid, 1945.) 
2 Apud: AGUSTÍN GONZÁLEZ DE A M E Z Ú A : Discurso pronunciado ante la 
Real Academia Española en su recepción pública, pág. 10. (Madrid, 1944-) 
x3 

BOSQUEJO BIOGRÁFICO DEL MARQUÉS DE 
SAN JUAN DE PIEDRAS ALBAS 

EN la vieja villa guipuzcoana de Mondragón, y en una casa de amplios y volados aleros de roble, 
cuya heráldica fachada daba frente a la plaza principal, 
vivía, allá por los últimos años del reinado de Isabel II, 
un procer castellano: D. Nicolás Abréu y Mora, Mar-
qués de la Regalía y de San Andrés, Conde de Villa-
monte, y otros títulos. Se había replegado a la villa nor-
teña, donde poseía casa y bienes, intentando taponar en 
lo posible las alarmantes grietas abiertas en su cuantioso 
patrimonio por la vida ostentosa de la Corte. Quedaron 
cerrados para siempre su residencia madrileña de la calle 
de Fomento y el palacio y jardines de Ugena en tierras 
toledanas, posesión verdaderamente regia por su origen 
y empaque, y testigo principal de sus fastuosos dispen-
dios . Durante sus largas permanencias recibía y agasajaba 
espléndidamente a lo más florido de la sociedad madri-
leña, muchos de los cuales eran sus deudos, ya que por 
su matrimonio con la Condesa de Villamonte, doña 
Carmen A l vare z de las Asturias Bohorques y Bel vis de 
D, Ex libri$. — 3 . l7 
Moneada, nieta de los Duques de Gor, estaba enlazado 
con las principales Casas de la Nobleza. Transcurrían los 
años fáciles de la « decada moderada», y la aristocracia 
cortesana, impulsada por el ejemplo de Osuna, Sala-
manca y tantos otros, se entregaba alegremente al des-
pilfarro y la especulación, mientras la Corona de las 
Españas empezaba a tambalearse sobre las sienes de la 
Reina castiza y bonachona, presagiando la tormenta defi-
nitiva de Alcolea. 
Acompañaban a Regalía en su retiro de Mondragón 
su hija primogénita, María del Campanar, y el esposo 
de ésta, D . Juan de la Cruz de Melgar y Quintano, 
Marqués de Canales de Chozas, matrimonio de ejem-
plares virtudes que Dios habría de bendecir, concedién-
dole numerosa prole y prolongada existencia. 
Su primer descendiente vino al mundo el día 15 de 
octubre de 1863, festividad de Santa Teresa de Jesús, 
y recibió en la contigua Parroquia de San Juan las aguas 
bautismales con el nombre de Bernardino. 
Transcurrieron aún algunos años en la vida tediosa 
de Mondragón, hasta que la necesidad de atender a la 
educación de sus hijos obligó al matrimonio a trasladarse 
a Madrid, donde ocuparon nuevamente la casa solar de 
los Quintano, en la cuesta de Santo Domingo, frente 
a donde estuvo el convento del mismo nombre, edificio 
de traza madrileña del siglo xvm y que ha subsistido 
hasta caer deshecho bajo las bombas en la última con-
tienda civil. 
Terminados los primeros estudios, y dejándose arras-
trar por su vocación, comenzó la carrera de Leyes en 
el viejo caserón de la calle de San Bernardo, simulta-
neando los deberes escolares con sus primeras publica-
ciones sobre temas jurídicos. Ingresó en la Real Acade-
mia de Jurisprudencia y Legislación, que había premiado 
ya por tres veces distintos trabajos suyos antes de termi-
nar sus estudios, y allí empezó a mostrar sus grandes 
condiciones dialécticas y sus profundos conocimientos, 
tomando parte en debates y conferencias. 
En 1889 publica su primer libro, Tratado de expro-
piación forzosa por causa de utilidad pública, «extenso 
y sustancioso tratado que constituye una indicación com-
pletísima de todas las escuelas y doctrinas relacionadas 
con tan importante problema», según dictamina su pro-
loguista, el ilustre jurisconsulto y político D. Francisco 
Silvela. A partir de esta publicación se suceden cons-
tantemente monografías interesantísimas sobre distintos 
temas de carácter jurídico y moral, tales como el libro 
sobre Los derechos individuales y el notable estudio titu-
lado ¿Puede el matrimonio civil ser compatible con la 
doctrina de la Iglesia Católica? Entre ellas destaca, por 
la actualidad que el ambiente de la época le proporciona, 
su obra Discurso-defensa de la Memoria del señor Capua 
y Rivero contra el duelo, que mereció que el Cardenal 
Sancha la captase en su célebre pastoral sobre tan apa-
sionante asunto. 
Copiosísima fué su obra de los primeros tiempos, 
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y puede decirse que abarcaba los más diversos temas 
—que su portentosa memoria y su cultura poco común 
le permitían afrontar con toda autoridad—, y así le 
vemos tratar, aparte su especialidad jurídica, temas filo-
sóficos como la monografía Influencia de San Isidoro en 
el movimiento filosófico de su época. Otra aportación debe 
ser mencionada: Domingo de Ramos. Hosanna el Hijo 
de David. Colabora simultáneamente en periódicos y 
publicaciones como La Revista Ilustrada y La Unión 
Iberoamericana, que dirigió durante cuatro años, y el 
periódico madrileño El Correo, de carácter fundamental-
mente político. En los dos primeros, así como en algunos 
periódicos de Avila, publicó una interesante serie de 
artículos sobre Historia y Arte, monografías en que trató 
con suma erudición y elevada crítica de la Catedral, de 
las murallas, de la Basílica de San Vicente y de otros 
templos monumentales o históricos*. 
Durante esta primera época de su vida puede consi-
derarse que el Marqués de San Juan de Piedras Albas 
buscó infructuosamente una materia que verdaderamente 
pudiera proporcionarle la satisfacción total de sus anhe-
los, hasta que la amistad con un hombre excepcional, 
D. Francisco Llórente y Poggi, le inició en los estudios 
teresianos. Ya interesado en ellos, investigando infatiga-
i JUAN PÉREZ DE GUZMÁN Y GALLO: Discurso contestación pronunciado 
ante la Real Academia Española en su recepción pública. (Madrid, 1918, pá-
gina 163.) 
blemente archivos y documentos, encontró su maestro 
y su guía en el padre Fidel Fita, ilustre jesuíta, Director 
de la Real Academia de la Historia, del cual se consti-
tuyó en asiduo y valioso colaborador en todo lo referen-
te a estudios teresianos, «habiendo tenido la habilidad, 
coronada por la fortuna, de hallar sorprendentes rincones 
inexplorados y mucha documentación inédita...x, presen-
tados con la clara lucidez de un juicio sereno y recto2. 
i JUAN PÉREZ DE GUZMÁN Y GALLO: Discurso citado, pág. 160. 
2 Nota bibliográfica de los estudios teresianos: 
I. MELGAR Y ABRÉU, B. DE: Autógrafos epistolares inéditos de Santa 
Teresa de Jesús, dirigidos a D. Alonso González, de Venegrilla, con noticia 
preliminar de..., Marqués de San Juan de Piedras Albas, y apéndice del exce-
lentísimo señor y reverendo padre Fidel Fita, Director de la Real Acade-
mia de la Historia. (Madrid, 1916.) 
II. MELGAR Y ABRÉU, B. DE: Autógrafo epistolar inédito de Santa 
Teresa de Jesús, en el que reiteradamente alude a su padre Alonso Sánchez, 
de Cepeda, con noticia preliminar y apéndice de..., Marqués de San Juan 
de Piedras Albas. (Madrid, 1916.) 
III . MELGAR Y ABRÉU, B. DE: Autógrafo epistolar inédito de Santa 
Teresa de Jesús, en el que narra y detalla su entrevista con Felipe II, con 
una noticia preliminar y apéndices de..., Marqués de San Juan de Piedras 
Albas. (Madrid, 1915.) 
IV. MELGAR Y ABRÉU, B. DE: Cuatro autógrafos inéditos de Santa 
Teresa de Jesús, en los que narra y detalla visicitudes importantes de su 
vida, con una noticia preliminar de..., Marqués de San Juan de Piedras 
Albas. (Madrid, 1915.) 
V . MELGAR Y ABRÉU , B. DE : Tres autógrafos inéditos de Santa Teresa 
de Jesús, relativos a la fundación de Burgos, con noticia preliminar y apén-
dices de..., Marqués de San Juan de Piedras Albas. (Madrid, 1916.) 
V I . MELGAR Y ABRÉU , B. DE : Diez, y seis cartas autógrafas e inéditas 
de la Beata Ana de San Bartolomé, compañera y secretaria de Santa Teresa 
de Jesús, con noticia preliminar de..., Marqués de San Juan de Piedras 
Albas. (Madrid, 1917.) 
Fué, pues, el padre Fita quien, al conocer su perseve-
rancia y su mérito, patrocinó su candidaturajpara ocupar 
un puesto en la Real Academia de la Historia, y fué tal 
su compenetración en la obra porfiada y tenaz del insigne 
jesuíta, que, según D. Juan Pérez de Guzmán, «puede 
decirse sin temor de duda alguna que la jpresencia del 
señor Marqués de San Juan de Piedras Albas entre nos-
otros deseaba el padre Fita que fuese como la represen-
tación constante de su perpetua convivencia, aun después 
de su muerte, con esta Real Academia, que tanto él amó 
toda su vida y tanto realzó con sus estudios. Ved por qué 
el padre Fita, nuestro siempre llorado Director, se había 
reservado para sí el honor de presentarlo también*en esta 
ocasión solemne a la reverencia pública, haciendo el dis-
curso de contestación al de su entrada. Muerto el padre 
Fita, a mí me ha tocado el honor de recoger en este 
momento su alta representación». 
Así, pues, en sesión solemne, celebrada el 30 de 
junio de 1918, pronunció su discurso de ingreso sobre 
el tema Fray Jerónimo Gracián de la Madre de Dios, 
recibiendo la medalla académica que antes había perte-
necido al insigne arabista D. Francisco Codera. 
Fecundísima fué su producción sobre materia tere-
siana, y puede decirse que sus trabajos de investigación 
dieron nuevos caminos a un tema de tanta dificultad y 
lucimiento. No sólo en la diligencia del erudito está el 
mérito, sino también en haber conseguido defender del 
posible abandono piezas de tan subido interés. El
de la Real Academia de la Historia recogió numerosas 
monografías, informes y notas sobre diferentes aspectos 
culturales. Su formidable erudición, al servicio de una 
laboriosidad incansable, le llevó a tratar distintos temas. 
En 1927 publica su obra Bosquejo histórico sobre las 
fiestas de toros (donde se recogen las conferencias que 
dio en el Ateneo de Sevilla), minucioso trabajo sobre el 
inagotable asunto de nuestra fiesta nacional, en el cual 
figura una riquísima bibliografía, que da idea de la gran 
capacidad de estudio y facilidad asombrosa en el manejo 
de los libros. Además prologa con evidente autoridad la 
obra de su hermano, el Marqués de San Andrés de Par-
ma, Guía descriptiva de Avila y sus monumentos. 
A su muerte dejó escritos, sin que vieran la luz 
pública, un tratado de arte popular y folklore, en dos 
volúmenes; una biografía de doña Dolores Palafox y Por-
tocarrero, interesantísimo personaje del siglo xix, bija 
de los Condes de Montijo, y otro estudio biográfico, 
muy interesante y documentado, sobre D. Martín de los 
Heros. También quedó casi terminada una colección de 
biografías contemporáneas que han visto la luz posterior-
mente bajo el título de La aristocracia española, víctima 
de la revolución marxista y de la guerra. 
Versificaba con gran facilidad e improvisaba con en-
vidiable soltura y donaire en los más variados metros. 
Durante una de sus estancias en San Sebastián compuso 
un notable romance, chispeante de gracia, que hubiera 
podido firmar sin desdoro D. Francisco de Quevedo. 
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Recorrió también con fortuna los difíciles terrenos de 
Talía, dejando escritas dos estimables comedias de clá-
sico corte y buen estilo literario. 
Tal es, en resumen, el fruto de su incansable activi-
dad y fama... 
Queda, pues, esbozado el aspecto de historiador y 
literato; pero tal vez una de las más interesantes facetas 
del Marqués de San Juan de Piedras Albas sea su fuerte 
personalidad de coleccionista. Dominado por esta noble 
pasión, con docto criterio y afán investigador reunió 
numerosas colecciones de los más variados objetos, para 
lo cual ponía a contribución, no sólo la holgura de sus 
medios económicos, sino el entusiasmo y la constancia 
indispensables para esta clase de aficiones. En sus fre-
cuentes viajes por Europa era habitual cliente de los más 
acreditados anticuarios y libreros de Roma, París, Am-
beres, Munich, etc., en los que adquirió numerosos 
libros y objetos, que reunidos no por el capricho de un 
comprador, sino clasificados con un profundo criterio 
de la materia coleccionada, le permitió, acompañándola 
de nutrida y selecta bibliografía, ilustrar sus colecciones 
con monografías y estudios muy interesantes. 
Aparte de la biblioteca, de la que luego trataremos, 
se destacan, además de la Colección de Ex Uhris, objeto 
de esta obra, la de Numismática, notabilísima no sólo 
por su valor intrínseco, sino por el número y rareza de 
sus piezas; la de Arte popular español y el Museo Tau-
riño, que ocupan sendos pabellones en el jardín de su 
palacio de Avila. En éste se alojan, entre otras coleccio-
nes, la de armas antiguas, la de escultura religiosa de los 
siglos xiv y xv, una muy completa de cerámica antigua 
española, con valiosos ejemplares de Alcora, Manises, 
Talavera, Puente del Arzobispo, etc., y otras de menor 
importancia. 
Pero entre todas destaca la magnífica biblioteca1, 
única en cuanto a su sección Teresiana y muy notable en 
el resto de sus fondos. Como exponente de su incansable 
laboriosidad, figura reunido en cincuenta y nueve grue-
sos volúmenes en folio, escritos de su puño y letra, un 
ingente acervo de documentación teresiana que perma-
necía inédita y desconocida en archivos de iglesias y con-
ventos de la Orden. 
Entre sus veinticinco mil volúmenes cuenta con cua-
trocientos cincuenta y dos incunables y una interesan-
tísima colección de libros de caballería y mística, en 
rarísimas ediciones, entre las que figuran las que posi-
blemente manejó Santa Teresa de Jesús. 
Completan el conjunto teresiano una copiosa icono-
grafía y gran cantidad de documentos autógrafos—que 
ilustran sobre el interesante tema de la reforma carme-
litana—, muchos de los cuales fueron dados a. la publi-
cidad por el padre Fita y por el Marqués de San Juan 
de Piedras Albas. 
i Adquirida recientemente por el Ministerio de Educación Nacional. 
De Ex librii. - 4. *5 
Intervino con «noble y desinteresado patriotismo » z 
en los negocios públicos. Adscrito al partido conserva-
dor acaudillado por D. Antonio Maura, representó en 
Cortes al distrito de Nules, y como senador, a la pro-
vincia de Murcia. Más tarde, y cumplidos los requisitos 
constitucionales, ocupó un escaño por derecho propio 
en la Alta Cámara, en su calidad de Grande de España. 
Su entrañable amistad con el general Primo de Rivera 
le llevó a desempeñar, bajo la inolvidable etapa dictato-
rial, los cargos de Jefe provincial de la Unión Patriótica 
de Avila y miembro de la Asamblea Nacional Consul-
tiva, y el de Consejero de Estado. 
Aciagos y posteriores acontecimientos de la historia 
patria le apartaron lleno de amargura del campo de la 
política. 
La última Cruzada Nacional contó con el entusiasmo 
y el calor de su corazón generoso, y durante ella su pala-
cio de Avila alojó, casi constantemente, a los principales 
forjadores de la victoria. 
«Hombre áulico, sin llegar a ser el tipo integral del 
cortesano, guardaba para sus Reyes una lealtad ejemplar, 
innata e inconmovible, y un ciego y respetuoso cariño, 
al que correspondió cumplidamente la real munificencia. 
Así, pues, en un día 30 de enero de 1911, le vemos 
avanzar por la cámara regia, llevado de la mano de su 
padrino, el Duque de Gor, y tras una triple reverencia 
1 ANTONIO GOICOECHEA: Prólogo citado, pág. u . 
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ante la Majestad Católica de Alfonso XIII, cubrirse como 
Grande de España, siguiendo el privilegio establecido 
por Carlos V en 1520. Vestido con el atuendo rutilante 
de la Maestranza de Sevilla, pronuncia en este acto 
un hermoso discurso, en el que, para continuar la más 
hermosa de las tradiciones de una familia, ha de corres-
ponder..., con la gratitud del corazón y las efusiones 
del alma, rindiendo a los títulos que lleva el tributo de 
honor que se merecen, y pidiendo a Dios omnipotente, 
dispensador eterno del bien y del destino, que acomode 
la esfera amplísima de la real responsabilidad a éxitos 
y aciertos.» * 
No habrían de ser parcos sus Reyes en premiar cum-
plidamente las excepcionales condiciones de tan leal vasa-
llo. Las Reales cartas sucesorias, primero del Marque-
sado de Benavites, posteriormente del de San Juan de 
Piedras Albas, con grandeza; la áurea llave de Gentil-
hombre de cámara con ejercicio y servidumbre, la Gran 
Cruz de Carlos III, el Señorío de Alconchel y la suce-
sión , por fallecimiento de sus padres, del Marquesado de 
Canales de Chozas, unidos a un personal aprecio y una 
especial consideración, fueron cumplidas muestras de 
agradecimiento y cariño para el que supo ser demostra-
ción viviente y ejemplar de aquel repetido apotegma, 
glosado por nuestros escritores del Siglo de Oro: «No 
1 Véase en La Época el discurso pronunciado en esta ocasión. (Ma-
drid, 1911, núm. 21.642, 31 de enero.) 
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basta apellidarse noble: es necesario además, para poder 
preciarse de ello, saberlo ser.»* 
Para completar la etopeya del Marqués de San Juan 
de Piedras Albas debemos reseñar «sus profundos sen-
timientos religiosos y su edificante modestia. Amigo de 
los humildes y necesitados, para todos tenía una palabra 
consoladora y una ayuda...» 2 Su vida fué ejemplar en 
todos los aspectos. Modelo de hijos, esposo y padre. 
Viudo cuando apenas contaba los treinta años 3, se dedicó 
con desvelo al cuidado y educación de sus hijas, a las 
que consagró por entero su vida. 
Querido y respetado de cuantos le conocieron, irra-
diaba su recia personalidad una simpatía irresistible, 
unida « a su bondad ingénita y a aquella cortesía y per-
sonal agrado que tan apetecible hacían su trato »•*. Un 
anecdotario completísimo, lleno de ingenio, experiencia, 
cordura, sagacidad y simpatía, se conserva vivo en el 
ánimo de cuantos le conocieron. En todas las clases 
sociales de Madrid; en Avila, donde era generalmente 
i AGUSTÍN GONZÁLEZ DE AMEZÚA: Discurso citado, pág. 10. 
2 MARQUÉS DEL RAFAL, de la Real Academia de la Historia: Epílogo de 
Héroes y mártires de la aristocracia española, pág. 490. (Madrid, 1945.) 
3 Casó en Valmaseda (Vizcaya), el día 24 de septiembre de 1892, 
con doña María de los Dolores Hernández y Torres, que falleció en la misma 
villa vizcaína el día 8 de agosto de 1896, y de cuyo matrimonio quedaron 
las hijas María de los Dolores, actual Marquesa de Canales de Chozas; María 
Josefa, fallecida en París el 1919^ María del Campanar, Marquesa de Espeja. 
4 AGUSTÍN GONZÁLEZ DE AMEZÚA: Obra citada, pág. 10. 
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respetado y querido; en Bilbao, en Sevilla, en el balnea-
rio de Alzóla, donde acudía anualmente; en San Sebas-
tián ..., en fin, en cuantos sitios frecuentó, dejó una estela 
imborrable de imperecedero recuerdo. 
Transigente con las humanas flaquezas, era no obs-
tante incompatible con la ociosidad y su consecuencia 
el vicio. Jamás conoció alguno, excepto el del tabaco. 
Fumaba ininterrumpidamente, y por lo general, pitillos 
de tabaco negro y fuerte, que él mismo liaba, alternán-
dolos con algunos cigarros puros, entre los que prefería 
las modestas vitolas. Abstemio intransigente, gustaba, 
aunque con moderación, de los placeres de la mesa. 
Observador sutil y agudo psicólogo, pocas cosas se 
escapaban a sus excepcionales dotes analíticas. Su pro-
funda mirada, que tan bien ha captado el pincel de Guido 
Caprotti , penetraba hondamente en todo cuanto le 
rodeaba, personas y cosas. 
Corpulento sin llegar a la obesidad, de aspecto cam-
pechano, vestía por lo general con elegante desaliño, 
aunque era muy pulcro y cuidadoso de su persona. 
Gustaba mucho de pasear a pie, y a poder ser, conver-
sando , con frecuentes paradas, que matizaban el diálogo. 
Gozó siempre de excelente salud, conservando hasta sus 
últimos momentos un sano optimismo. La arrogancia 
de su figura apenas consiguió verse encorvada ante los 
ataques de su última enfermedad, una traidora dolen-
cia que empezó a manifestarse alarmantemente y que 
se acentuó de día en día. Fueron inútiles los esfuerzos 
de la ciencia: aquella naturaleza privilegiada se derrum-
baba por momentos. Hasta su muerte conservó la total 
entereza de su espíritu y la portentosa claridad de su 
inteligencia, trabajando, asistido por su fiel Domingo 
Navazo, en recopilar datos para su obra postuma. Por 
fin, en la tarde del n de enero de 1942, entregó a Dios 
su alma entre jaculatorias y consejos, edificando a todos 
con su conformidad cristiana. A l día siguiente partió en 
su último viaje a su querida tierra abulense. Despedido 
el duelo—que presidió el Marqués de Velada en repre-
sentación de Su Majestad—en la plaza de España, con-
tinuó el cortejo bajo una nevada implacable. Llegado 
a Avila entre dos luces, bajo el pórtico de San Vicente 
se organizó el entierro. Precedido del Clero de las cuatro 
Parroquias; escoltado por el Cabildo Catedral y religio-
sos de todas las Ordenes monásticas; caladas las capuchas 
y con cirios en la mano; seguido de todo el vecindario, 
a cuya cabeza figuraban las autoridades y familia; bajo 
los últimos copos de la nevada, arrastrados por el cierzo, 
lo llevaron por las calles de la Ciudad de los Caballeros 
a hombros de sus guardas y servidores. La media luz del 
atardecer, reflejada en las viejas calles abulenses; los cán-
ticos de la clerecía, el doblar de las campanas románicas 
de San Pedro, las sombras difuminadas del acompaña-
miento, componían el cuadro de más fuerza y emotivi-
dad que pudiera imaginarse. Ya de noche, se le dio tierra 
en el convento de San José, de Madres Carmelitas Des-
calzas, fundación de la Santa, en la primera capilla de 
la Epístola. Detrás de las rejas de la clausura, la Comu-
nidad, presidida por las lágrimas familiares de la Priora 
(lo era a la sazón su hermana María de los Dolores, que 
con el nombre de reverenda madre María Inmaculada 
profesó en dicko convento el año 1895, y en el que ha 
permanecido ininterrumpidamente hasta la actualidad), 
rezaba las últimas oraciones... ¡ Descanse en paz! 
Para los que tuvimos la dicha inmensa de ser favo-
recidos por su cariño, nos ha quedado el vacío enorme 
de su ausencia y el recuerdo imperecedero de su vida 
ejemplar, intachable y generosa. 
He aquí a grandes rasgos la biografía de D. Bernar-
dino de Melgar Abréu Quintano y Alvarez de las Astu-
rias Bohorques, octavo Marqués de San Juan de Piedras 
Albas, sexto de Canales de Chozas y noveno de Bena-
vites, señor de Alconchel, Grande de España, Gentil-
hombre de cámara de S. M . Don Alfonso XIII, con 
ejercicio y servidumbre; Licenciado en Derecho, Aca-
démico de la Real de la Historia, Gran Cruz de la Real 
y Distinguida Orden de Carlos III, de la Pontificia de 
San Gregorio el Magno y de la Concepción de Villavi-
ciosa de Portugal, miembro del Instituto España, corres-
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pondiente de la Real Academia de San Fernando, Amaes-
trante de Sevilla, Caballero de la ínclita y soberana 
Orden militar de San Juan de Malta..., historiador, polí-
grafo, coleccionista, literato, y en fin, por encima de 
todos estos títulos, la frase de Cabrera que constituye 
su más sincero elogio, « varón realmente bueno » x . 
i AGUSTÍN GONZÁLEZ DE A M E Z Ú A : Discurso citado, pág. 10. 
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PRELIMINAR A UNA COLECCIÓN DE EX 
LIBRIS NACIONALES Y EXTRANJEROS 
Dt Ex libris. — ¡. 

POR ex Ubris entendemos la marca que indica la pro-piedad del libro o de la biblioteca a que el libro 
pertenece; de donde se sigue que todos los afortunados 
poseedores de biblioteca deben marcar los libros con 
sello característico que contenga el nombre de los pro-
pietarios, a cuyo sello se denomina ex Ubris. 
La marca o sello de que se trata equivale a un título 
legítimo de propiedad, notorio a cuantos manejan el libro 
y necesario en caso de extravío o substracción del mismo. 
Así lo entendemos la mayoría de los coleccionistas 
y de los aficionados, a excepción de Henri Liebrecht. 
Para este señor, el ex Ubris « es una de las formas (la me-
nos desagradable sin duda, porque es la artística) de la 
vanidad humana. No consagra el instinto de propiedad 
poner sobre un libro, depositario augusto del pensa-
miento, el nombre de quien reclame la posesión. Los 
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ex Uhris son preciosas viñetas artísticas para los colec-
cionistas » x . 
No; el ex libris, en la mayoría de los casos, no es 
expresión de la vanidad del titular, sino consecuencia de 
su amor al libro. En cuanto a que no consagre la única 
posesión, es equivocar el objeto principal del ex libris. 
Mejor que pudiéramos hacerlo nosotros, monsieur Ar-
mando Reís, compatriota de Liebrecht, refuta su opinión 
insólita con estas palabras: «El ex libris es el «mejor 
tipo » de la marca de posesión.»a 
El ex libris gráfico más antiguo de que se tiene noti-
cia data del último tercio del siglo xvi. 
Don Francisco Vindel, experto y acreditado librero, 
anticuario madrileño, en el catálogo que publicó en el 
año 19293, con prólogo de mi ilustre amigo y compa-
ñero D . Félix Boix y Merino (ausente ya, por desgracia, 
del mundo de los vivos), presenta como de mayor anti-
güedad los ex libris de D . Francisco de Peña, cuya fecha 
probable se asigna al año 1568, y el que perteneció a la 
biblioteca de un convento español de mercedarios, gra-
bado veinte años después, en 1588. 
1 «Liminaire» al cuaderno primero de la revista L'Ex Libris. (Bru-
xelles, 1913.) [RELS, ARMAND: EX libris fitr serie)... Bruxelíes, Xavier 
Havermans, 1911.] 
2 C H . VAN DE WAELE. (Bruxelíes, 1919) [RELS, ARMAND : Ex-Libris 
(2me serie). Bruxelíes, Ch. Van de Waele, 1919.] 
3 Tipografía Góngora. (Madrid.) 
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Mateo Robert, en su prólogo a otra preciosa colec-
ción de ex libris dibujados por Armando Reís 1, y el 
bibliófilo José L . Di r ik , en un estudio interesantísimo 
que precede a otra colección espléndida de ex libris 
compuestos por artistas belgas, llamados Rassenfosse, 
Donnay, Van Offel, Doudelet, Teirlinck, Minne, 
Khnopff, Van Acker, Van Neste, Titz, Beauk, Tiele-
mans, Hannotiau y otros varios2, coinciden con nuestro 
Vindel en cuanto a la antigüedad de la costumbre de 
marcar los libros en forma más o menos elegante, pero 
siempre expresando el título de propiedad, que desde 
el principio fué el objetivo del ex libris. 
Benjamín Linnig, miembro de la Sociedad Francesa 
de Coleccionistas de Ex libris y de Encuademaciones 
Históricas, en su Nouvelle Serie de Bibliothéques d'Ex 
libris de amateurs belgess, obra de magníficas ilustracio-
nes y de verdadera importancia por las notas biográficas 
i Obra citada. 
2 XAVIER HAVERMANS. (Bruxellcs.) 
3 J. E . BUSCHMANN. (Anvcrs, 191 o.) 
[LINNIG, BENJAMÍN: Bibliothéques et Ex-Libris d'amateurs Bel-
ges aux XVII, XVIII et xix Siecles. Ouvrage orné de JJ illustra-
tions dans le texte de 3 réimpressions sur les cuivres originaux et de 
la reproduction en coleurs du plus vieil ex-libris flamand connu. 
(Paris. Imp. Vvc. Félix Guy et Cié. 1906.) 
LINNIG, BENJAMÍN: Nouvelle serie de Bibliothéques et d 'Ex-Li -
bris d'amateurs belges aux XVII, xvm et xix Siecles. Ouvrage 
orné de 99 illustrations dans le texte, d'une réimpressions lithogra-
phique et de 6 réimpressions sur les cuivres originaux. (Bruxelles, 
Imp. J. E . Buschmann, 1910.)] 
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relativas a bibliófilos y artistas, presenta como de mayor 
antigüedad en su país el ex Ubris grabado por Luis José 
Fruytiers, nacido en 1611 y fallecido en 1667. 
Jacobo Gelli 1 publicó en 1908, con el título de 3.300 
ex Ubris italiani, un precioso libro, perfectísimamente 
ilustrado con notas y observaciones interesantísimas. 
Para dicho autor, el ex Ubris más antiguo de los por 
él conocidos data de 1575, y era de la pertenencia de 
Ludovico Romano. 
A partir de esas fechas ya remotas, y especialmente 
desde el comienzo del siglo en que vivimos, el ex Ubris 
se prodiga con mayor intensidad, no sólo por entidades 
particulares, sino por establecimientos públicos y Socie-
dades privadas. 
Elementos constitutivos del ex Ubris, por interés, 
por esencia y por carácter, son: el nombre de los titula-
res o de las bibliotecas a que los libros pertenecen, y los 
de los artistas, dibujantes, grabadores y tipógrafos que 
los confeccionaron. La expresión de imprentas y litogra-
fías tiene mayor importancia de la que suele darse. 
Muchos propietarios de bibliotecas—o simplemente 
de libros—, por vanidad, abandono o lo que sea, omitie-
ron en los ex Ubris la consignación de sus nombres, y en 
tales casos el coleccionista debe investigar hasta donde 
1 GELLI, JACOPO: 3-500 Ex-Libris italiani. Illustrati, con JJ§ figure 
e da oltre 2.000 motti, sentenze e divise che si leggono sugli stemmi e sugli 
ex-libris. Con 840 incisioni. (Milano. Tip. Umberto Allegretti, 1908.) 
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pueda el origen de pertenencia, porque la noticia biográ-
fica acerca de titulares, artistas, grabadores, etc., enri-
quece las colecciones. 
Cuando se trata del ex lihris heráldico nobiliario, no 
es difícil para el genealogista averiguar algo patronímico 
que ponga en pista segura de investigación. Lo propio 
acontece con el ex lihris eclesiástico, por la prodigalidad 
de documentos que firman y sellan los prelados ordina-
rios y de las Ordenes religiosas. 
En el ex lihris decorativo, por su doble aspecto 
ornamental y simbólico, ya resulta más dificultoso trope-
zar con el nombre de los titulares; pero difícil no quiere 
decir imposible, por cuanto que en la mayoría de los 
casos el dibujo no suele hacerse a capricho del artista: 
casi siempre responde a la condición, aficiones y otras 
circunstancias relativas a las personas, Sociedades y esta-
blecimientos públicos y particulares propietarios de tales 
ex lihris anónimos, que son los más numerosos. 
Un gran coleccionista español, que en catalán se 
llama Jordi Montsalvatge, mandó hacer a diferentes artis-
tas nacionales y extranjeros, para sí y para sus familiares, 
ex lihris inspirados en su nombre y apellido: «Jorge 
y Montañasalvaje », y por eso en todos ellos campean 
alegorías de San Jorge, dragones y castillos sobre montes 
abruptos. Tal profusión de piezas artísticas, destinadas 
al cambio con aficionados, fué la base de su colección, 
empezada en 1902, y que en 1914 alcanzó la cifra fabu-
losa de quince mil ejemplares; quinientos antiguos, y 
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los restantes—aguafuertes, grabados en madera, clichés, 
etcétera—, modernísimos. Entre las piezas raras de dicha 
colección encontrará el lector, si examina la nuestra, una 
que, en vez de Ex lihris, dice Ex cantihus, con notas 
y alegorías musicales, y otra en la que sustituyó Ex lihris 
por «Marca de biblioteca», que era la que usaba para 
sus libros. 
Frederich J. Miracle es otro coleccionista que se hizo 
docenas de ex libris, alguno de ellos verdaderamente 
espléndido y de tamaño monumental, sólo aplicable para 
libros de gran folio. 
La apreciación del valor del ex libris, y en ello sí 
que están conformes todos los autores, depende en pri-
mer término de la personalidad del propietario, y luego, 
de la del artista. La abundancia o la escasez de mercan-
cía no influye para nada en el precio, aunque resulte con-
trario a las leyes económicas de la oferta y la demanda. 
Por el carácter universal del libro, órgano supremo 
de la difusión de la ciencia en todas las disciplinas del 
saber humano, las colecciones de ex libris, como las de 
sellos, deben abarcar lo propio y lo extraño, o sea lo 
nacional y lo extranjero. 
El libro es un amigo que nunca da disgustos, sin que 
exista libro, por malo que sea, que no contenga algo 
bueno, y por ambas razones los apasionados de los libros 
los encuadernan para su mejor conservación; los limpian 
a menudo, para preservarlos de las enfermedades que los 
destruyen; los visitan con frecuencia, recreándose con 
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ellos, y como prueba del amor que se les tiene, mediante 
el ex libris les adherimos nuestros nombres, revestidos 
a veces de ropajes artísticos, para darles nuestra persona-
lidad, unida a la que les dieron sus autores. 
Poseer libros sin ocuparse de ellos para nada, sin 
adoptarlos con nuestros nombres y sin saludarlos siquiera 
por las pastas desde el momento mismo en que se depo-
sitan en los estantes de las bibliotecas, es un lujo de buen 
gusto, aunque sin objeto notorio y sin provecho para 
nadie. Por el contrario, adquirir libros, vestirlos con 
elegancia, cuidarlos, mimarlos, acristianarlos con el bau-
tismo del ex libris, conversar con ellos leyéndolos, y por 
último ponerlos a disposición de los estudiosos, es reali-
zar una obra cultural a la que no se avienen todos los 
favorecidos de Dios con medios de fortuna, que sólo 
encuentran diversión en la holganza, que tanto propende 
a la frivolidad y a la molicie, fuentes que manan las 
aguas turbias del aburrimiento y del vicio. No; quien 
posea libros y los vista de lujo con su nombre, y los lea, 
y los estudie, y los difunda (pero en tanto en cuanto se 
acomoden a la moral, a la decencia y a las doctrinas de 
la recta razón, que son las de Cristo y las de su Iglesia), 
ése ejerce un sacerdocio docente y realiza una misión 
social confortadora. 
A l cuaderno impreso, por muchas páginas que tenga; 
al arsenal tipográfico de injurias, de odios, de mentiras, 
de inmoralidades y de insidias, que se burla de Dios, 
que pervierte a los hombres y que deshonra a la Patria, 
De Ex libris. — 6. 
esto es, al «libelo» que profusamente circula a hurta-
dillas de lo que previene el derecho público de los 
pueblos civilizados..., ni se le adquiere, ni se le con-
serva, ni se le difunde. El ex lihris no se ha hecho para 
marcar propiedades ilícitas ni para enlodar en el fango 
de la difamación los nombres respetables de los titulares 
y de los artistas. 
IODOS los objetos destinados a colecciones es menester clasificarlos, y los ex lihris deben clasificarse, a nues-
tra manera de entender, según dejamos consignado, en 
tres grandes grupos: 
Primer grupo: Heráldicos, nobiliarios y eclesiásticos. 
Segundo grupo: Decorativos, ornamentales y sim-
bólicos; y 
Tercer grupo: Tipolitográficos, que son los más 
modestos, pero los que mejor responden a su objeto, 
porque en todos ellos consta el nombre del propietario, 
característica principal del ex lihris. 
Con referencia al segundo grupo de esta clasificación, 
que sin duda es el más numeroso y a la vez el de menor 
antigüedad, observamos en la mayoría de los ejemplares 
un estilo naturalista más pronunciado fuera que dentro 
de casa. Nuestra notable y distinguida artista María de 
Cardona ha dibujado y grabado hasta ahora más de 
treinta ex lihris apartándose de las corrientes del natu-
ralismo moderno, representado principalmente por los 
artistas belgas. 
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Existe otro cuarto grupo de ex lihris que, siendo 
el de mayor categoría, lo reseñamos en último lugar por 
la imposibilidad de recoger ejemplares para las coleccio-
nes. Comprenderá el lector, con su buen juicio, que se 
trata de los «manuscritos autógrafos» estampados por 
los propietarios de libros en las portadas y en las guardas 
de los mismos. El valor de estos ex libris, por tratarse 
de «ejemplares únicos», se halla en razón directa del 
mérito y personalidad del sujeto que escribe y firma. 
Estos ex libris datan de tiempos anteriores a la Imprenta, 
puesto que algunos se encuentran en códices góticos de 
la primera mitad del siglo xv. 
Sin salir de nuestra Biblioteca Teresiana de Avila, 
modesta, puesto que es particular, podrían recolectarse 
centenares de ex libris manuscritos; pero el amigo del 
libro que esto escribe, ni aun en plena fiebre coleccio-
nista se decide a mutilarlos. Antes de arrancar las porta-
das a sus libros, puede que consintiera le arrancasen los 
cabellos que la vejez ha respetado en su cabeza. 
Para no cometer crímenes con tales mutilaciones, 
podrían copiarse estos ex libris, escritos en latín y en 
todos los idiomas de los países cultos; pero ello, además 
de carecer de autoridad, se prestaría a invenciones y a 
falsificaciones caprichosas, incompatibles con toda colec-
ción , que en tanto vale y aprovecha en cuanto los ejem-
plares coleccionados sean auténticos y verdaderos. 
Si hubiera muchos coleccionistas de ex libris, podrían 
los de este grupo reproducirse por el fotograbado; pero 
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para nuestra colección, teniendo los originales en muchos 
libros, carecen de interés las reproducciones. 
Un folklore de ex libris manuscritos y autógrafos 
resultaría, a la par que interesante, entretenidísimo, por-
que tales autógrafos corresponden a sabios y a ignoran-
tes, a clérigos y a seglares, a varones y a hembras..., 
a viejos, a jóvenes y a niños. El ingenio, en fraternal 
consorcio con la estulticia, aparece en portadas y guardas 
de millares de libros. 
Hace sesenta años, el autor de estas líneas escribió 
en el Epítome de la Gramática Castellana, copiado de 
libros de otros compañeros, lo siguiente: 
Si este libro se perdiera, 
como suele suceder, 
suplico a quien se le encuentre 
me lo sepa devolver. 
No es de un conde, no es de un duque, 
ni tampoco de un marqués, 
pertenece a un estudiante 
que le tiene que aprender. 
A continuación, el nombre y apellido, cuatro «gara-
batos », un dibujo de los « rupestres » y dos o tres niñe-
rías de cosecha propia. 
Este mismo ex libris, difundido con profusión entre 
los escolares de tiempos anteriores a los nuestros, se ha 
escrito con diversas variantes. 
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He aquí cómo lo escribió un maestro en la Cartilla 
de su discípulo: 
Si este libro se perdiera, 
como puede suceder, 
no es de cura ni de fraile, 
ni de conde ni marqués, 
que es de un pobrecito niño 
que está aprendiendo a leer. 
(Sigue el nombre del discípulo.) 
En el libro Trisagio especial devoto, por el padre fray 
Feliciano Sevilla, publicado en el año 1713, en la guarda 
final, con letra de la época y con ortografía pésima, 
aparece este ex libris en los términos siguientes: 
Si este libro se perdiere, 
como suele acontecer, 
suplico a quien se lo hallare 
que me lo sepa volver, 
y si no supiera el nombre 
aquí lo voy a poner. 
(De la Santa Hermandad del Santo Cristo 
de Burgos. — Manuel García Gallardo.) 
En otro libro intitulado Fábulas de Fedro \ Liberto 
de Augusto I Valladolid | Roldan, 1818 | , con letra 
manuscrita de la época, se lee este ex lihris, que embo-
rrona la portada: 
Allador sabio y prudente, 
conoceré que lo fueras, 
si a su dueño le holbieras 
este libro prontamente. 
(Zacarías IJega. — Rubricado. 
Caite de la Rúa, 3.— Salamanca.) 
Fray Manuel de Santa María, hijo ilustre de la egre-
gia reformadora Teresa de Jesús, que tanto contribuyó 
con sus estudios críticos al esclarecimiento de la historia 
de la inmortal abulense, escribió en un precioso incuna-
ble, que honra y enriquece mi biblioteca, y con cali-
grafía insuperable, estas palabras: 
«Edit (ut apparet excalce operis) Mediolani 
An. Dni. M.CCCCLXXXXV.» 
(Conventos Segoviensis Carmelitarum Descalceatorum.) 
Renunciamos a seguir reproduciendo otros ex lihris 
manuscritos. Quizás algún día los publique cualquier 
aficionado que disponga de tiempo para ello, porque 
la tarea requiere trabajo y perseverancia. 
Todas las colecciones, aun las más extravagantes, de 
lo que quiera que sean, reportan enseñanzas y recreo. 
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La que en sus comienzos parece baladí, puede adquirir 
en un futuro más o menos próximo o remoto interés 
y valor, según el ambiente de los tiempos. 
El autor de este PRELIMINAR, modesto como suyo, se 
pasó la vida, desde la aurora al ocaso, entregado a la 
noble afición del coleccionismo, y de todas cuantas colec-
ciones pudo formar después de las de libros, monedas 
y arte popular, ninguna tan grata para él como esta de 
los ex lihris. 
Para nuestro solaz y el de nuestros amigos aficio-
nados presentamos en tomos consecutivos los ejemplares 
de ex lihris correspondientes a los tres primeros grupos 
de nuestra clasificación, que son los únicos gráficamente 
coleccionables. 
Ahora bien; como todas las colecciones, por nume-
rosas que sean—y especialmente de la que se trata—, son 
susceptibles de aumento, máxime abarcando lo nacional 
y lo extranjero, formaremos nuevos volúmenes a medida 
que consigamos ejemplares suficientes para ello. 
La labor del coleccionista termina con la muerte, que 
es su fin; pero no con el de la colección. La mía, como 
todas, necesitará continuadores capaces, aficionados 
y perseverantes. ¿Los tendremos? Dios lo sabe, como 
también sé yo que si los tuviera no habría en el mundo 
colección de esta índole que la superase en interés, en 
valor (siempre relativo) y en importancia. 
Avi la , octubre de 1934. 
LÁMINAS DE EX LIBRIS MANUSCRITOS, TIPO 
GRÁFICOS, HERÁLDICOS Y ALEGÓRICOS 
D$ tx lihris. — 7. 
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2.—VÉLEZ Y COSÍO, MAURICIO. — Mediados del siglo xvui. 
Ex íibris manuscritos. LÁMINA II 
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3. — ALVAREZ DE TOLEDO, ANTONIO /Marqués de Villafraneaf. — Año 1750. 
Ex lihris tipográficos. LÁMINA III 
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jf DE VARGA r PUGA 
Y Colegial en el Mayor de Fonseca x 
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• Del P. Mro. González !• 
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7. — GONZÁLEZ, P. MAESTRO. — Mediados del siglo xix. 
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Ex libris tipográficos. 
0¿/*A*+ /£***** 
8. — JOVELLANOS, MELCHOR GASPAR. — Por Francisco de Goya, 178, 
(Biblioteca Nacional.) 
Ex íihris tipográficos. LÁMINA VI 
9.—Anónimo. — Posiblemente, de DON GABRIEL DE BRAGANZA 
Ex libris heráldicos. LÁMINA VII 
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10. — DESLOBBES, JUAN DOMINGO.—Grabado de mediados del siglo xvm. 
De Ex librit. — 8. 
Ex libris heráldicos. LÁMINA VIII 
Rui/u.' t/ltiiytu-tf. 
i i . — ALVAREZ DE ABRÉU , ANTONIO JOSÉ (Marqués de la Regalía). 
Por Pablo Minguet. — Año 1740. 
Ex libñs heráldicos. LÁMINA IX 
B I B L I O T E C A 
DEL CONDE DE PERALADA, 
12. — PERALADA, CONDE DE. — Finales del siglo xix. — Por Stern. — París. 
Ex libris heráldicos. LÁMINA X 
13. — ORUÁNS BORBÓN, LUISA DE. — Finales del siglo xix. 
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1 4 . — M E L G A R Y A L V A R E Z DE ABRÉU, MAURICIO DE (Marqués de la Regalía). 
Grabado en cobre por María de Cardona. — Año 1924. 

Ex lihris alegóricos. LÁMINA XII 
15. — GESTOSO Y PÉREZ, JOSÉ. 
Ex libris alegóricos. LÁMINA X V 
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18. — MONSALVATJE, RAMONA . — Por ^ . Renart. 
Ex libris alegóricos. LÁMINA XVI 
ú£$c+~<\lhí>M(é<úw 
19. MONSALVATJE, JORGE. 

Ex Uhris alegóricos. LÁMINA XVII 
ao. — CANALS, EMILIO. — Por J. Riquer. — Año 1902 
Dt Ex Uhris. — 9. 
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de este siglo. Es posible que fuese un brote artificial-
mente alimentado, o, mejor, que los coleccionistas se 
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gran Revista Ibérica de Exlibris (Barcelona, 1903-1905), 
se dibujan ex libris notables allí y en Madrid, se forman 
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(Artíñano, Boix, Vindel, Piedras Albas, Font de Rubi-
nat, Montsalvatje, etc.), y todo este movimiento decae 
rápidamente. Ahora parece iniciarse un resurgimiento 
de la afición y del interés, por lo menos como objeto 
de colección. Para facilitar la orientación de los amigos 
del ex libris ofrecemos un material bibliográfico que, sin 
ser exhaustivo, puede servir de guía a estos estudios. 
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